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 Estimados lectores, desde estas líneas les hacemos llegar nuestros 

deseos de una Feliz Navidad y un Prospero Año Nuevo.  

 Esperamos que las felicidades navideñas le sean portadoras de un 

mensaje de paz sobre todo en estos días donde las coyunturas políticas nos 

pueden generar una posible doble situación; la primera, que hemos vivido una 

etapa tormentosa y que finalmente llega la paz; la segunda, que hemos vivido 

una etapa tormentosa y finalmente llega la victoria, nosotros apostamos por la 

primera, lo contrario significaría que lo pasado debe ser sancionado, castigado 

y perseguido y con tal actitud retornamos a la etapa tormentosa, alejándonos 

de la paz. Creemos que es el momento de conciliar voluntades, compatibilizar 

pensamientos para que en una mezcla de sentimientos y reflexiones demos una 

respuesta madura en aras del desarrollo autosostenible de nuestra patria.  

 Es posible que la etapa anterior haya marcado negativamente a muchas 

personas, pero las marcas en cualquier sentido no se borran con el anhelo de la 

venganza ni muchos menos con la revancha, sino mediante acciones donde el 

amor predomine sobre el odio, donde el deseo de progresar predomine sobre 

las lamentaciones, donde la autorrealización personal y grupal sea nuestro 

norte. Así estamos convencidos que usaremos a la ciencia, a la actividad 

académica y a la investigación como aliados en la lucha contra la mediocridad 

y la pobreza de espíritu.  

 Estimados lectores, también venga un abrazo por el nuevo año que 

asoma, pero que no sea solo un abrazo rutinario, formal, común a la época, 

sino que sea un abrazo que enlace en comunión a todos los hombres de buena 

voluntad para la formación de la cadena que humanitariamente transmita la 

energía y vitalidad que cada quien debe transmitir al otro para mantenemos 



siempre estimulados, altamente motivados hacia la consecución de nuestras 

metas y la transformación positiva de nuestra sociedad.  

 Queremos entender que una transformación positiva no implica romper 

con el pasado, sino aprovechar las lecciones significativas y útiles para evitar 

que los errores se vuelvan costumbre, es conveniente aquí recordar lo del 

poeta Antonio Machado, que decía: "Caminante no hay camino, se hace 

camino al andar», por ello el Instituto de Investigaciones Psicológicas de la 

UNMSM se compromete a continuar promoviendo las investigaciones básicas 

así como las aplicadas, a todo campo que nos permita encontrar soluciones a 

las difíciles preguntas que debemos encarar en nuestro medio, sean estas de 

orden educativo, social, de salud, organizacional, político, deportivo, etc.; 

mediante la publicación y apoyo técnico especializado.  

 Reiterando nuestro saludo de fin de año, saludamos los nuevos aires de 

cambio que se vienen suscitando en nuestra Universidad.  
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